
Solo tú 

 

HIMNO 
 

Jesús, amor de las almas, 
compañero en las jornadas: 
Tan cercano y asequible 
que en mí tienes tu morada. 
 
Encarnado como Hombre, 
tu divinidad ocultas, 
y al hacerte Eucaristía, 
por completo te despojas. 
 
En tu presencia se rinden 
todos los celestes coros, 
y en la tierra no se aprecia 
que te quedes con nosotros. 
 
De tu costado nacida, 
en la Iglesia sigues vivo: 
Con tu gracia y sacramentos 
das la vida al redimido. 
 
Jesucristo, León fuerte 
y Cordero obediente; 
en tu corazón conforten 
su valor las almas débiles. 
 
Por el Padre coronado, 
el Señor de tierra y cielo 
nos envíe su  Paráclito 
que nos guíe al Reino eterno. 
 
Amén. 
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Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque 
escuchaste las palabras de mi boca; 
delante de los ángeles tañaré para ti; 
me postraré hacia tu santuario, 
daré gracias a tu nombre: 
por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera tu fama. 
Cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. 
 
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al 
escuchar el oráculo de tu boca; 
canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande. 
El Señor es sublime, se fija en el humilde, 
y de lejos conoce al soberbio. 
 
Cuando camino entre peligros, me  
conservas la vida; 
extiendes tu mano contra la ira 
de mi enemigo, 
y tu derecha me salva. 
 
El Señor completará sus favores conmigo. 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 
 
Gloria al Padre… 
 
 

 
DONDE HAY CARIDAD Y AMOR 
ALLI ESTA EL SEÑOR,  

ALLI ESTA EL SEÑOR.(BIS) 

 

Las misericordias del Señor, 

cada día cantaré. (Bis) 
 

ALABE TODO EL MUNDO 

 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor 

Alabe todo el mundo, alabe a 

nuestro Dios. (Bis) 
 



 

PLEGARIA 

Supliquemos a Dios Padre misericordioso, que en Cristo abre a todos los hombres 
las puertas de la esperanza y de la vida: 
 
Por el Papa Francisco, nuestro Obispo Gerardo, sacerdotes y todos los consagrados a ti, 
para que sus vidas y obras sean  testimonio de tu Palabra y sus acciones fomenten 
nuevas vocaciones sacerdotales para la Iglesia. Roguemos al Señor. (Kirie Eleison) 
 
Por los gobernantes  y los pueblos: para que no se dejen arrastrar por el mal, la mentira o 
el egoísmo, sino que siempre y en todo lugar sostengan la dignidad del hombre y la verdad 
que nos hace libres. Roguemos al Señor. 
 
Por cuantos no  encuentran sentido ni a la vida ni a la muerte: para que descubran a 
Cristo, vencedor de la muerte, la razón para volver a esperar. Roguemos al Señor. 
 
Por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada: para que el Señor conceda a los 
jóvenes su gracia. Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor, Buen Pastor, por nuestro Seminario; por los jóvenes seminaristas y por 
sus formadores, para que a cada uno le ayudes en sus vidas y puedan responder con 
generosidad y sin miedo a tu llamada. Roguemos al Señor. 
 
Concédenos, Señor, que nos convirtamos a ti de todo corazón, para que recibamos 
de tu misericordia lo que te pedimos en nuestras plegarias. Por Jesucristo nuestro 
Señor.  Amén. 
 

 

 

     PARROQUIA EN ORACION 
 

En todo tiempo y lugar el hombre ha buscado a Dios, lo ha 
reconocido, exaltado y también suplicado.  
San Buenaventura (1221-1274) decía en la edad media: 
“¡Oh hermosura inefable del Dios altísimo, resplandor 
purísimo de la eterna luz! ¡Vida que vivificas toda la vida y luz 
que iluminas toda luz y conservas en perpetuo resplandor 
millares de luces, que desde la primera aurora fulguran ante el 
trono de tu divinidad!”. 
Y en el libro de la sabiduría en el siglo I, un sabio de Israel cuyo 
pensamiento se nutre de las Escrituras exhortaba a la 
búsqueda de la sabiduría como camino para llegar a Dios. 

                   
 

                        Del libro de la Sabiduría 9, 1-9, 13 y 17 (30 a.C./14d. C) 
“Dios de los padres y Señor de la misericordia, que con tus palabras 
hiciste todas las cosas, y en tu sabiduría formaste al hombre, para que 
dominase sobre las criaturas que tú has hecho, y para regir el mundo 
con santidad y justicia, y para administrar justicia con rectitud de 
corazón. 
Dame la sabiduría asistente de tu trono y no me excluyas del número 
de tus siervos, porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva, hombre débil y  
de pocos años, demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes. 
Pues, aunque uno sea perfecto entre los hijos de los hombres, sin la 
sabiduría, que procede de ti, será estimado en nada. 
Tú me elegiste como rey de tu pueblo y como juez de de tus hijos e 
hijas. 
Me mandaste construir un templo en tu monte santo y un altar en la 
ciudad de tu morada, a imitación de la tienda santa que preparaste 
desde el principio. 
Contigo está la sabiduría conocedora de tus obras, que te asistió 
cuando hacías el mundo, y que sabe lo que es grato a tus ojos y lo que 
es recto según tus preceptos.  
Pues, ¿qué hombre conocerá el designio de Dios?, o ¿quién se 
imaginará lo que el Señor quiere?,¿quién conocerá tus designios, si tú 
no le das sabiduría y le envías tu santo espíritu desde lo alto?. 
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Padre de misericordia, que has entregado a tu Hijo por nuestra 
salvación y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu: 
concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres, que 
despierten entre los jóvenes el deseo de consagrarse a Ti y a la 
evangelización. 
Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes una adecuada 
catequesis vocacional y caminos de especial consagración. Dales 
sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones de modo 
que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 
Que María, Madre y educadora de Jesús, interceda en nuestras 
comunidades cristianas, para que, hechas fecundas por el Espíritu 
Santo, sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo 
santo de Dios. Amén. 
Papa Francisco.53 Jornada de oración por las vocaciones. 

 


